
CONTRA TODAS LAS 
DICTADURAS 

Por Usako 

La dualidad pueblo-oligarquías 
es una realidad histórica perenne, 
que evoluciona dialécticamente, y 
jamás queda anulada sino provisio
nalmente; incluso cuando una revo
lución está hecha auténticamente al 
servicio del pueblo, lo que es ya 
harto excepcional. 

En este sentido la democracia 
auténtica más es una DIREC
CIÓN institucional, que una 
META. El instrumento político, 
por una evolución biológica que 
parece inevitable, tiende a conver
tirse en fin. Y lo mismo el instru
mento POPULAR, incluso cuando 
realiza una revolución verdadera, 
que se convierte pronto en un fin; y 
degenera y se sitúa frente al pueblo, 
que ya no se siente representado 
sino oprimido. 

Sí se entiende, por lo tanto, por 
democracia la situación "asintéti-
ca" en que la ley estaría, en cada 
instante, aniquilando los atisbos de 
vuelta a la situación de privilegio 
del grupo, casta o clase dirigente 
que segrega TODA ESTRUCTU
RA humana, en este caso decir 

democracia es decir lucha sin fin 
contra todas las dictaduras. 

En la dictadura, por el contrario, 
no hay dirección ni tendencia: DE 
HECHO hay un grupo privilegia
do, al servicio del cual todo el pue
blo ha de servir PARA SERVIR 
JUSTAMENTE LAS LEYES. 

• * • 
En un sentido general, por consi

guiente, y prescindiendo de los 
raros momentos históricos en que 

la estructura política, recién 
impuesta todavía en el poder repre
senta y sirve al pueblo; cabe decir 
que toda estructura política se hace 
reaccionaria en el sentido estricto. 

Por lo tanto; un régimen político, 
incluso cuando es en su origen real
mente popular y democrático, des
de el momento en que se hace 
AUTORITARIO, cierra el paso a 
toda evolución, y se condena al 
totalitarismo antidemocrático; 
pues no cabe ignorar la tendencia 

indiscutible de todas las escuelas, 
partidos y grupos, a pasar de ser 
medios a ser fines en sí mismos, a 
dejar de servir para ser servidos. 

Hay dictadura en cuanto hay 
desfase entre el pueblo y sus diri
gentes; y cuando se cierran las 
posibilidades para que esos seudo-
dirigentes, anti-revolucionarios y 
anti-democráticos, puedan ser sus
tituidos dentro de la ley, sin necesi
dad de recurrir al levantamiento y 
sus variantes. 
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Estas verdades son aplicables a 
toda clase de situaciones; y tal vez 
un día las tengamos en cuenta al 
juzgar problemas de Euzkadi de 
gran importancia y actualidad. 

• * * 

Resulta obvio decir que los siste
mas de dictadura militar, a lo pro
nunciamiento y a la española, nos 
parecen estrictamente inadmisibles. 

También parece obvio hacer una 
crítica de la monarquía absoluta, a 
lo Fernando VII de España. 

Y lo mismo respecto a los siste
mas teocráticos, que conducen al 
pueblo a la luz de pretendidas 
comunicaciones con Dios de la cla
se de los clérigos. 

Todas estas formas de gobierno, 
arcaicas y obscurantistas, sufrieron 
ya una derrota definitiva en todos 
los países civilizados. 

En cambio, no estará de más 
hacer, muy brevemente, la crítica 
de las llamadas "democracias" libe
rales. Esta se reduce, como es sabi
do, a constatar que en la época del 
apogeo de las teorías del sufragio 
universal (no siempre aplicado rigu
rosamente... y sin recordar "puche
razos"...) se ha producido en Euro
pa y América la doble y horrible 
lacra de la EXPLOTACIÓN 
INHUMANA de la clase trabaja
dora, y de ese ROBO SISTEMA-
TICO que se ha convenido en lla
mar "colonialismo" (y que aún 
hace añorar a algunos ultra-
reaccionarios los siglos de los "im
perios"...). Lo más grave, lo defini
tivo, es que esas dos horribles pla
gas, que aún no están aniquiladas, 
se han hecho dentro de regímenes 
llamados "democráticos" y por 
procedimientos perfectamente lega
les. 

Ha hecho falta un siglo para que 
nadie dude ya de que el sufragio 
universal no arregla nada si persis
te la jungla del capitalismo econó
mico. La DICTADURA de los 
capitalistas sobre los obreros; y de 
los estados colonizadores sobre los 
pueblos colonizados es ya indiscuti
ble. 

» » * 

Pero todo lo que llevamos dicho, 
sobre esos distintos tipos de DIC
TADURA REAL Y ANTI
DEMOCRÁTICA, que rechazamos 
totalmente, no nos debe impulsar 
ciegamente al otro extremo. Porque 
hay otro extremo: el de la dictadu
ra comunista, que nosotros no 
podemos aprobar. 

Estamos muy lejos del anti
comunismo a lo franquista, como 
no podía ser menos. Ver opresión 
de los pueblos, sólo en los regíme
nes comunistas, es simplemente una 
manía reaccionaria. 

Pero hay otra manía en ciertos 
sectores: la de criticar sólo las fal
sas democracias occidentales. 

Aun admitiendo que en ciertos 
pueblos que han hecho ya la revolu

ción socialista por la vía leninista, 
ha habido en el origen un auténtico 
paso al frente desde el punto de vis
ta del pueblo, no cabe duda de que 
un régimen en que absolutamente 
todo (economía, información, sindi
catos, etc.) está en manos de la 
minoría dirigente de sus partidos 
comunistas, y en que el dogmatis
mo marxista, a modo de INQUISI
CIÓN ROJA, impide toda evolu
ción, está condenado a anquilosar
se y hacerse reaccionario y contra 

el pueblo. Djilas y Trotski no son ni 
reaccionarios ni locos. 

No hay democracia sin socialis
mo. 

Pero no hay democracia sin 
libertad política. 

La historia ofrece demasiados 
ejemplos de "buenas nuevas" y de 
"inquisiciones" para creer que 
INCLUSO la democracia socialista 
puede librarse de sus leyes. 

NO QUEREMOS LIBERTADES; 
QUEREMOS LIBERTAD 

• » * 

EUZKADI'TIK... 
...EUSKAL-ERRIA 
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